
tregado el bien hipotecado.  
	 Es sorprendente la falta de 
sensibilidad de nuestros go-
biernos y administraciones pú-
blicas en esta cuestión, espe-
cialmente a lo largo de estos 
años de crisis de endeudamien-
to. Pero también de gran parte 
del mundo jurídico, que sigue 
sosteniendo, como me dijo ha-
ce poco un conocido abogado 
en unas jornadas organizadas 
por dos conocidos despachos, 
que «las deudas se paguen pase 
lo que pase».
	 Esta mentalidad es un ana-
cronismo. Las deudas se pa-
gan... si se puede. Cuando no 
se puede, hay que distribuir la 
pérdida entre deudor y acree-
dor. Es lo justo. Pero también 
es lo más eficiente desde el pun-
to de vista de la economía. El te-
mor al oportunismo del deudor 
se ha resuelto en las legislacio-
nes de otros países: distinguen 
entre los buenos y los malos pa-
gadores. Es decir, entre quien llegó a 
la quiebra por malas artes y quien lo 
hizo por un cambio de circunstan-
cias externas. 
	 Esta mentalidad anacrónica pro-
voca que en España muchas perso-
nas vivan como un fracaso personal 
lo que en muchos casos no es más 
que la consecuencia de circunstan-
cias externas sobrevenidas. Un sen-
timiento de fracaso que se vive, ade-
más, como un estigma social. Este 
estigma no es exclusivo del mundo 
empresarial. Va más allá. En parti-
cular, afecta al sistema educativo. La 
ideología educativa se ha sesgado a 
favor de la excelencia y tiende a igno-
rar a los que han quedado temporal-
mente al margen. 
	 Pero no todo es negativo. Existen 

Segundas oportunidades
España es de los pocos países de la UE que no ayudan a empresas y particulares a superar las adversidades

E
spaña está a la cola de los 
países europeos que ofre-
cen segundas oportunida-
des a las personas que, por 
circunstancias diversas, 

en algún momento encuentran que 
las cosas les van mal, no pueden ha-
cer frente a los compromisos de pago 
adquiridos y necesitan algún tipo de 
apoyo para salir de esa situación y 
evitar el riesgo de quedar varadas en 
la cuneta el resto de su vida.
	 En su último informe sobre Es-
paña, el FMI ha denunciado esta ca-
rencia como ninguna institución 
pública o privada española se había 
atrevido a hacerlo. Junto a Bulgaria, 
Hungría y Croacia, España es el úni-
co país europeo que no cuenta con 
una normativa que permita a las py-
mes y los autónomos ver condona-
das sus deudas bajo ciertas condicio-
nes y poder seguir con su actividad. 
Recomienda al Gobierno que intro-
duzca ese tipo de legislación, llama-
da fresh start, que permite a aquellas 
personas que cumplan ciertas con-
diciones, y pasado un cierto tiempo, 
hacer borrón y cuenta nueva de sus 
deudas y seguir adelante.

El FMI recomienda ampliar esas 
leyes de segunda oportunidad a los 
consumidores individuales, a las fa-
milias sobrendeudadas. También en 
esto estamos a la cola. Somos el único 
país desarrollado que obliga a cargar 
durante toda la vida con las deudas 
derivadas de un crédito o un présta-
mo hipotecario aunque se haya en-

iniciativas que alimentan la espe-
ranza de que esa cultura del fracaso 
se pueda transformar en una cultu-
ra de segundas oportunidades. Per-
mítanme que les cuente dos. Una es 
la que están llevando a cabo los jue-
ces mercantiles de Barcelona, con el 
apoyo del Tribunal Superior de Jus-
tícia de Catalunya. Hasta ahora, el 
concurso de acreedores era la vía pa-
ra llevar a las empresas en quiebra al 
cementerio. Por su cuenta y riesgo, 
los jueces están buscando utilizarlo 
como vía para salvar unidades pro-
ductivas viables y mantener empleo. 
Con su labor, están supliendo la fal-
ta de leyes de segunda oportunidad. 
Esta tarea es encomiable y ha tenido 
ya algunos éxitos conocidos. Pero ne-
cesita el apoyo de la legislación fresh 

start de la que habla el FMI, que faci-
lite el apoyo a esta tarea de los gran-
des acreedores: la banca, la Seguri-
dad Social y la Agencia Tributaria. 
	 La otra iniciativa pertenece al 
ámbito educativo. Hace poco he te-
nido la oportunidad de visitar la es-
cuela El Llindar, de Cornellà. Tu-
ve conocimiento de su existencia 
a través del Premi d’Ensenyament 
que otorga la Fundación del Círcu-
lo de Economía a iniciativas inno-
vadoras en la educación primaria 
y secundaria. En la entrega de pre-
mios de este año, la directora, la pe-
dagoga Begonya Gasch, me invitó 
a conocer el centro.

La visita fue un descubri-
miento para mí. Es una verdadera 
fábrica de segundas oportunidades 
para chicas y chicos jóvenes que, 
por circunstancias diversas, se han 
visto expulsados del sistema edu-
cativo reglado y arrastran un sen-
timiento de fracaso y exclusión. El 
equipo de educadores, maestros de 
taller y personal administrativo, en 
muchos casos trabajando de forma 
altruista, ofrece una segunda opor-
tunidad a estos jóvenes, formándo-
los para volver al sistema educativo 
reglado o su inserción en el mundo 
laboral. Impresiona escuchar a los 
alumnos contar sus historias y ver 
que El Llindar les ha hecho recupe-
rar la ilusión, la autoestima y la dig-
nidad como personas. 
	 Estoy seguro de que existen mu-
chas iniciativas como estas. Pero es 
necesario que encuentren el apoyo 
de una legislación adecuada que fa-
vorezca las segundas oportunida-
des. No es una cuestión de recursos 
económicos, es de mentalidad, de 
cultura. De equidad. De eficiencia. H 
Catedrático de Política Económica (UB).
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Costas

Mucha gente vive como 
un fracaso personal el efecto  
de circunstancias externas 

LEONARD BEARD

Una mentalidad anacrónica

M
iquel Iceta está en 
mucha mejor forma 
que los centrales del 
Barça. De manera 
que ha salido al corte 

tras una semana de nervios en el Go-
bierno de Mas. El primer secretario 
del PSC ha exhibido los reflejos, el in-
genio y la esgrima dialéctica de sus 
mejores años como portavoz de 
aquellos «héroes del silencio». Sin 
exhibirse como el profeta de las ma-
las noticias –papel que tomó Pere 
Navarro en el sainete catalán sin que 
nadie se lo pidiera–, se ha puesto a 
disposición de Mas por si la resolu-
ción del 9-N le deja en minoría parla-
mentaria. Hace solo 15 días declaró 
que no haría partidismo con el caso 
Pujol y, en un ejercicio de realismo, 
argumentó que ese asunto afectará 

ves cuatro diputados capitaneados 
por Núria Parlon, la flamante vice-
secretaria general. El PSC de Iceta 
no cambia de línea política pero la 
recita mejor y, sobre todo, tiene un 
mayor don de la oportunidad. No se 
deja llevar por las ensoñaciones de 
la prensa nacionalista española sin 
caer en las trampas de su homóloga  
catalana. Por eso Iceta no entiende 
el previsible tropezón del 9-N como 
el final de nada sino como el princi-
pio de todo. Hábil. 

El futuro tectónico

La irrupción del PSC en los aledaños 
del Gobierno catalán se intensifica-
rá en las próximas semanas con el 
voto a favor de la ley de consultas y 
la reunión con la vicepresidenta Or-

tega para conocer los preparati-
vos del 9-N. Iceta no irá a decir na-
da nuevo, pero estará. Al contrario 
que algunos de sus palmeros inte-
lectuales, le interesa más hablar 
con la gente de la Via Catalana que 
recontarla o ridiculizarla. 
	 La oferta del líder socialista arre-
bata el futuro de las garras de Jun-
queras para retornarlo a las manos 
de Mas. Si los republicanos optan 
por el partidismo y dejan caer al 
Govern, el president siempre tendrá 
una segunda oportunidad para lle-
gar al 2016. Porque, como Iceta, 
Mas necesita tiempo para recupe-
rar votos. Veremos si el movimien-
to tectónico de fondo les convence 
de usarlo con ánimo regenerador. 

¿Adiós ERC? 
¿Hola PSC?

@albertsaezc

al prestigio de todo el catalanismo, 
no solo al soberanismo. 
	 Los movimientos de Iceta hay 
que leerlos con la música de fondo 
del artículo que publicaban este jue-
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La rueda

Las famosas
cenas
de verano

JORDI

Mercader

L
as cenas de este verano 
no tienen nada que ver 
con las de las pasadas Na-
vidades. El tema ya no es 
si eres del sí-sí o del sí-no; 

en estas noches plácidas no se ha-
bla de otra cosa que no sea de cómo 
saldrá de esta el pobre Mas. La co-
incidencia en el análisis suele ser 
alta: golpeado políticamente y per-
sonalmente por el escándalo de 
Pujol, prisionero de la intransigen-
cia de ERC y desesperado por la in-
flexibilidad de Rajoy, su margen 
de maniobra es muy limitado. To-
dos los comensales atentos a la po-
lítica parecen haber captado con 
claridad los sos presidenciales 
emitidos por voces de terceros so-
bre la conveniencia de ir pensando 
en aplazar la consulta para oca-
sión más propicia mientras él si-
gue fiel a un discurso oficial tan vo-
luntarista que pronto le saltarán 
las costuras.

	 El actual Proceso para una In-
dependencia Exprés parece entrar 
en vía muerta, por razones objeti-
vas. Ideado en tiempos de Carod 
Rovira para hacer coincidir una 
consulta con el tricentenario de la 
derrota de los Austrias, acelerado 
por los activistas de la ANC, asumi-
do con ilusión por cientos de miles 
de catalanes y liderado por Mas, 
ha chocado con un discurso inmo-
vilista del Estado, ciego pero bien 
parapetado en la trinchera de la le-
galidad.
	 Junto al mar no se concibe otra 
forma de alcanzar los objetivos na-
cionales que no sea con el diálogo. 
La beligerancia no es un concepto 
apropiado para ser defendido en la 
Costa Brava ni en ninguna playa ci-
vilizada. En los postres siempre se 
apunta un consuelo, la soberanía 
no caduca y tenemos un culpable 
para un 9-N imposible: Jordi Pujol 
ha hundido las aspiraciones de Ca-
talunya. Entonces la sobremesa se 
complica. Es verdad que Pujol ha 
fallado a los pujolistas con sus erro-
res y presuntos delitos, pero sería 
una injusticia cargarle el muerto 
de un fracaso anunciado. H

Junto al mar no se 
concibe otra vía que el 
diálogo para alcanzar 
los objetivos nacionales 
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